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^  £1  motor  «lo  explosión  «Anilreau».— Mejoras  on  los  Cuer¬ 
pos  de  Maq^uinistas  dé  la  Marina  Militar  de  Italia,  y  .Holán-, 
da.— Acuerdos  dol  Ctatro  durante  «1  3.*  y  4.“  trimestres  do 
li)2(i.—Neflrologia.’—&e]a<si^n  de  pensionistas. . .  ,  ■ 
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B  O  K  T  í  IV 

DEL. 

Circulo  de  Hoqainistiis  de  lo  Milo 

DECANO  DE  LA  PRENSA  PROVINCIAL 

Premiado  con  medalla  de  Oro^n  la  Exposición 
regional  de  Cádiz,  de  i887 

- - 

£1  motor  de  expiosíóti  ‘‘Tindreau’' 

Si  se  hace  el  balance  de  las  transformaciones  de  la  energía  especí¬ 
fica  de  la  exeucia  consumida  en  un  motor  de  explosión,  se  compnieba 
que  solo  dcl  20  al  30  por  ciento  de  esta  energía  es  aprovechada  en  traba¬ 
jo  útil.  El  10  por  ciento  se  pierde  en  rozamientos  y  choques  de  las  pie¬ 
zas  en  movimiento;  del  30  al  35,  se  lo  lleva  consigo  el  agua  de  refrige¬ 
ración,  y  el  30  a  35  restante  se  pierden  jKir  radiación,  y  por  los  gases  de 
evacuación. 

A  mejorar  el  rendituiento,  se  hizo  un  concienzudo  estudio  en  los 
materiales  empleados,  a  fin  de  aligerar  el  j)cso  de  las  piezas  en  movi¬ 
miento.  Se  disminuyó  notablemente  el  trabajo  (xrdido  ftor  fricción,  em¬ 
pleando  rodátnenes  de  bolas  y  el  sistema  de  lubnficación  forzada. 

También  en  la  parte  térmica  se  procuró  disminuir  en  lo  posible  las 
perdidas  de  calor  por  radiación,  empleando  cámaras  de  e.xplosión  semi- 
esféricas.  Asimismo  el  empleo  de  graneles  velocidades  en  el  émbolo  y 
compresiones  elevadas,  li.nn  contribuido  a  mejorar  el  rendiniicnto  tér¬ 
mico.  De  400  gramos  de  esencia  por  cabalbj  y  hora  ([uc  apro.ximadamen- 
te  consumía  el  motor  de  explosión  hace  veinte  años,  se  ha  conseguido 
reducirlo  a  220  en  los  motores  de  aviación,  y  a  200  en  ensayos  realiza¬ 
dos  en  motores  ixira  cuches  de  carreras,  y  de  consumación  limitada.  La 
mayoría  de  los  motores  de  tijw  corriente,  consumen  alrededor  <le  300 
gramos  por  caballo  y  hora.  Las  causas  tpie  contribuyen  a  este  excesivo 
consumo  son  de  origen  térmico  y  mecánica.  En  el  orden  térmico  se  ve 
cli-iramente  la  mala  utiliz^ición  de  los  gases,  con  solo  tener  en  cuenta  son 
evacuados  a  la  atmósfera  a  una  prcsióti  no  inferior  .}  kilogramos  en  la 
mayoría  de  los  casos.  Por  otra  parte,  el  volumen  de  gases  quemados  que 


49S 


Boletín  del  Círcdlo 


eti  cada  ciclo  se  mezclan  con  los  nuevamente  admitidos,  los  empobrecen 
disminuyendo,  notablemente  la  eficacia  de  la  exj)losión. 

Mecánicamente,  tctiemus  que  apuntar  (entre  otras),  la  reacción  del 
pistón  sobre  el  cilindro  debido  a  la  oblicuidad  de  la  biela,  y  que  en  es¬ 
tos  motores  se  liacc  más  patente  por  la  jioca  longitud  que  generalmente 
tiene  este  órgano. 

Estos  defectos  que  apuntados  quedan  son  los  que  M.  Andreau  tra¬ 
tó  de  destruir  en  su  nuevo  motor. 

En  el  motor  “Andreau”  y  al  igual  que  en  clásico  motor  de  explo¬ 
sión  encontraremos,  cilindro,  pistón,  biela  y  cigüeñal ;  las  mismas  vál¬ 
vulas,  conumdadas  jmr  un  eje  de  camonc.s,  harán  la  admisión  y  evacua¬ 
ción  de  gases,  y  lo  mismo  diremos  <lel  encendido,  que  en  nada  varía  del 
motor  corriente.  La  originalidad  de  este  nuevo  motor  estriba  en  la  li¬ 
gazón  cineimitica  entre  ci  pistón  y  el  cigüeñal  motor,  la  que  por  si  sola 
crea  un  principio  de  funcionamiento  imteramente  nuevo, 

DESCRIPCION 

El  motor  de  ensayo  construido  por  M.  Andreau,  es  de  cuatro  tton- 
}jos  y  monocilindrico.  Iji  variante  que  presaita  respecto  al  clásico  mo¬ 
tor  de  explosión,  es  solamente,  conio  hemc«  dicho,  la  transmisión  del 
esfuerzo  sobre  u!  pistón  al  eje  cigüefhil.  Para  este  fin  ac  emplean  las  do® 
barras  11  y  D,  articuladas  en  O,  a  ctiyr»  eje  se  une  a  la  v«;  otra  segun¬ 
da  barra  t|ue  asimismo  vá  articulada  al  cigtkilal  1. 

El  eje  cigüeñal  I  recibe  el  nuívíniicnto  íle  giro  del  eje  motor  M, 
por  intermedio  de  un  tren  de  enjp-anajes  no  señalado  cu  el  dibujo  pero 
fácil  de  concebir.  El  giro  del  eje  1  es,  cf»mo  indican  las  flecbas  contra¬ 
rio  ai  del  H,  y  la  velocida<l  con  resixicto  a  éste  es  de  1/2. 

En  el  cilindro,  tenemos  que  señalar  una  evacuada  suplementaria 
F,  y  en  el  embolo  una  escotadura  para  no  entorpeoer  tos  movimientos 
de  la  biela  B,  Con  la  sola  ins|)ccción  del  dibujo  observaremos  que  esta 
escotadura,  es  necesaria  solo  en  una  irarte  dcl  émbolo,  que  es  la  de  de¬ 
calaje  del  eje  motor  con  el  cilindro, 

FUNCIONAMIENTO 


Partamos  de  la  fig.  i,«,  en  la  que  el  pistón  está  a  fin  de  curso,  tér-  ¡f 
mino  dcl  cuarto  tiem|>o,  y  «tbservemos  que  en  esta  posición  no  tenemos  ^ 
esjiacio  neutro  alpino,  llagamos  girar  al  eje  motor  media  vuelta,  en 
cuyo  caso  el  pistón  habrá  descendido  ana  cantidad  a  v  el  eje  secunda¬ 
rio  I  habrá  girado  un  aiarto  ás  \Tielta.  todo  según  sé  indica  en  la  fi¬ 
gura  2.*.  Si  consideraimw  que  oportunamente  se  abrió  In  válnila  tic  ad¬ 
misión  A  tendremos  el  csimcio  a  completamente  lleno  de  aire  carlnirailo 
fresco  sin  mezcla  de  gases  qiieiiKidos,  terminando  con  esto  el  primer 
ticmix)  o  de  admisión.  Giremos  y  en  d  mismo  .sentido  otra  media  vuel¬ 
ta  el  eje  iiTOtor,  en  cuyo  caso  el  eje  secundario  sin  alterar  su  «cutido  de 
giro,  habra  rerorrido  su  correspondiente  cuarto  de  vuelta,  ocupando  el 
sistema  la  ixjsicioo  indicada  en  la  fig.  y.  C&e^vaitmos,  que  aun  cuan.- 
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do  la  posición  indicada  para  d  cigüeñal  motor  es  la  misma  que  en  la 
fig.  I.",  el  pi.stón  no  está  como  entonces,  cnniplctamcnte  a  fin  de  curso, 
faltándole  la  cantidad  h  t|ue  es  la  que  corresponde  a  la  cámara  de  com¬ 
presión,  con  lo  cual  terminamos  d  .segundo  tiempo  o  de  cotnfircsión.  Si 
a  su  debido  tienijxj  bacemo.s  (¡ue  se  inflame  la  mezcla  comprimida  en 
el  espacio  b,  d  pistón  impulsado  por  la  fuerza  exiKinsíva  de  los  gases, 
descenderá  hasta  octqiar  la  ¡losicion  indic.ada  en  la  fig.  4-*-  Como  ve¬ 
mos,  en  esta  posición  d  cigüeñal  motor  ocupa  la  misma  qtic  en  la  fi¬ 
gura  2.'  y  sin  emliargo  d  volumen  engendrado  jMir  el  pistón  es  iin.i.s 
dos  veces  y  media  mayor  que  d  engendrado  en  el  periodo  de  admisión, 
con  lo  que  .se  consigue  (juc  la  prc.sión  de  los  gases  evacuados  sea  de 
too  a  200  gramos  |«jr  encima  <!c  la  atmosférica  en  vez  de  los  4  kilogra¬ 
mos  que  •nlc.'uiza  en  lo.s  motores  corrientes. 

En  la  posición  4.*  término  del  jicriodo  de  explosión,  la  evacuación 
suplementaria  F  está  comjdetamente  abierta;  por  «ella  ser.án  evacuados 
en  parte  los  gases  quemados,  jiani  serio  totalmente  ¡wr  la  válvula  E, 
sin  que  cpiede  alguno  dentro  dcl  cilindro,  pues  al  girar  la  media  vuelta 
que  le  falta  al  eje  motor  para  terminar  d  ciclo,  d  .sistema  ocujxirá  nue¬ 
vamente  la  jKJsición  indicada  en  la  fig.  i.",  terminando  aquí  d  periodo 
de  evacuación. 

Los  diferentes  volúmenes  engendrados  por  el  émbolo,  para  unas 
mmtuas  posiciones  del  cigüeñal  motor,  como  ocurre  en  las  1.*  y  3.“  y 
2,“’ y  4.*,  se  del>e  a  la 'original  ligazón  de  que  aantcs  hemos  hablado.  A 
ella  se  debe  unaadmisión  aumentada  en  el  volumen  de  la  cámara  de  com¬ 
presión  con  relación  a  un  motor  ordinario  (jue  tuviese  el  mismo  punto 
muerto  bajo  de  admisión,  con  la  ventaja  de  ser  más  pura  la  mezcla,  au¬ 
mentando  como  es  consiguiente  su  potencia  esiwcifica.  E>e  la  variación 
de  volúmenes  en  las  posiciones  (2.“,  4.“)  se  obtiene  un  escape  prolonga¬ 
do,  con  una  mejor  utilización  de  la  explo,sión. 

En  el  orden  mccám’co  no  son  tod.as  ventajas  las  que  podemos  se¬ 
ñalar.  Si  se  examina  la  posición  de  la  biela  en  los  periodos  de  explosión 
y  escape  y  aun  al  final  del  de  compresión  se  vé  permanece  sensiblemen¬ 
te  vertical,  evitando  asi  en  parte  las  reaciones  del  émbolo  sobre  el  cilin¬ 
dro.  Por  el  contrario,  las  bielas  de  inversión,  cl  eje  secundario  y  el  tren 
de  «ignuiajes,  aparte  del  trabajo  que  .absorven,  lo  complican  en  extre¬ 
mo,,  y  lo  hacen  pesado  y  voluminoso. 

De  las  pruebas  de  consumo,  se  obtuvo  una  inedia  inferior  a  200 
gramos  por  caballo  y  hora,  lo  que  resulta  bastante  económico,  y  muy 
aecqitahk  sd^  todo  como  motor  fijo  para  talleres  y  pequeñas  tndus- 
trisut, 

.  •  '  .  Traducido  y  arreglado  del  francés  por 

■  '  Evaristo  DIAZ 

Maquinista  Oficral.. 
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lejons  en  los  Eeomis  Ai  MqiMs 

de  la  loriaa  ililor  le  Itüi  y  MM 


Atentos  siempre  al  progreso  de  los  Cuerpos  de  Maquinistas  de  las 
demás  Marinas,  no  |>otletnos  jnsar  sin  hacer  presente  nuestra  enhora¬ 
buena  a  los  nmquitiistas  italianos;  los  cuales  constgtiicron  jxir  fin  la 
aprobación  jKir  el  Gobierno  (que  fwsidc  el  Sr.  Musolini)  del  Reglamen¬ 
to  por  ellos  presentado. 

Como  creemos  de  interés  jiara  nosotros,  conocer  la  evolución  del 
Cuer|)o  de  Maquinistas  italianos,  daremos  a  continuación  un  extracto 
de  su  nueva  organización. 

Copiamos  de  la  revista  “La  Marina”  de  Mayo  de  1926: 

Tenemos  motivos  [lara  ensordecer  al  público,  cantando  con  acom¬ 
pañamiento  de  los  ni.ás  ruidosos  instrumentos,  la  completa  victoria  ob¬ 
tenida  con  la  aceptación  de  jarte  del  Consejo  tic  Ministrtjs,  del  princí- 
l)io  de  la  reforma  de  los  Reglamentos,  sostenida  por  nosotros.  (Se  re- 
iierc  a  la  reforma  de  los  Reglamentos  Navales). 

. Satisfacción  jxir  haber  jmseido  la  con¬ 
vicción  «le  no  sostener  causas  dcscalwlladas,  jwr  no  habernos  nunca 
dcsalent<ado,  aún  en  los  momentos  en  que  con  disjX)sicioncs  contrarias 
se  alejaba  la  solución,  y  hal>cr  .sostenido  si«nprc  c  insistentemente  que, 
a  despecho  de  totla  la  njiosición,  la  acejítadón  «le  la  t^is  propugnad 
tenia  que  realizarse . . . 

.  . «iesde  hace  treinta  años,  la  cuestión  de  los  oficia¬ 
les  «le  im'ujuina  se  desenvolvía  en  un  estado  de  equilibrio  artificial  y 
liubicra  podido  aún,  durar  más  tiemjK),  si  no  se  hubiese  echo  excesivo 
el  afinatniento  del  si.stema  artificial:  la  iwcíjMtadón  ha  venido  por  efec¬ 
to  de  la  íntemjKTancia  de  los  de  Q]]o.sición  «jue  han  exagerado . . . 

. ;  " :  ■, . .  . . el  mérito  torresjxmde 

en  jKirte  a  lo.s  de  la  «»))osicjon  «jue  lian  tinido  de  la  cuerda  hasta  sujierar 
e-i  limite  de  elasticidad  y  hasta  pnidudr  la  rotura  del 'estado  de  «luüi- 
brío  molecular. 


He  aqu.  el  te.Mo  del  «tonnmicado  «leí  Consejo  de  Ministros  de  g  de 
Mayo  de  1926;  comunicado  que  c«m  di.slintas  jKilabras.  repite  la  mis¬ 
ma  argumentación  que  desde  años  venimos  sosteniemfo  < 

“El  Consejo  de  Ministril  ha  nueianiente  e.xamin.idn  el  proyecto 
de  Ley  , tara  reforma  «leí  I  eglamento  «le  k  Real  Marina,  con  jirtieular 
tcnd,:nc.a  a  resolver  el  jiroblema  del  servicio  de  má«iuinas  a 

I-a  imjxirtnncia  y  complejidad  sicmjire  creciente  de  las  máquinas 
de  los  buques  de  giK-rra.  han  ini,«,est«.  desde  hace  tiempo  a 
Mannas  el  grave  problema  de  confiarlas  a  la  dirección.  Oficíate  LÍ 
lentísimos  y  ajiasionados  jKir  este  servicio  de  carácter  ekenckl" 

•■Do  o.„  de  la  .rf,™.  je  h.  k»  di- 
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rectores  de  máquinas,  deban  tener  en  la  Real  Marina  una  ¡xiskión  su¬ 
bordinada  al  Cucrjxi  General”. 

“El  limitar  la  carrera  de  los  directores  de  máquinas  al  grado  de  Co¬ 
mandante  o  al  máximo  de  Teniente  Coronel,  significa  no  querer  jxv 
.secr  el  mejor  elemento  técnico  que  jntetle  dar  el  País. 

“Ofrecer  a  los  directores  de  máquinas  la  jxisihilitlad  de  fundirse 
con  los  Oficiales  del  Cuerjio  General  y  de  asjiirar  al  mando  naval,  es 
contrario  a  los  conceptos  «le  ética  naval  y  contrario  a  todas  las  tradi- 
cionc.s:  sobre  toda  otra  co.sa,  se  presenta  la  «lificultad  insuperable  «le 
jierfeccionar  en  un  mismo  Oficial  dotes  radicalmente  «listintas;  y  esto, 
sin  hacer  mención  de  las  ajilitiides  que  ha  de  reunir  el  Comandante  de 
un  buque;  ajititudcs  que  «lelien  .ser  iniciadas  en  juvenisiina  edad  y  que 
no  se  jmeden  adtjttirir  si  no  es  sobre  el  jnicnte  «le  manilo  y  con  larguí¬ 
simo  jieríodo  de  embarque". 

Excluida  netamente  no  solo  la  jiráctica  «le  esta  solución  sino  la  po- 
sitnlickd  «le  llevarla  a  la  misma,  dos  son  las  más  de  solución  que  se 
¡nieden  presentar.  Una,  es  n(piclla  «le  formar  un  cuerjx)  inilcjicndiente 
crcantlo  artificialmente  un  conveniente  número  «le  destinos  jiara  Ofi¬ 
cíales  sujiertorcs  y  generales  de  mácjuinas,  en  la  medida  de  ofr«icer  a  los 
jóvenes  una  carrera  jiosible.  Otra,  es  atjnclla  de  confiar  la  dirección  de 
ks  máquinas,  a  Oficiales  «jue  tengan  la  jiosibilkkd  y  estén  obligados  a 
entrar  en  posesión  del  título  de  ingeniero,  de  tal  modo  que  en  los  gra¬ 
dos  sujxiriorcs  encuentren  k  vía  abierta  jara  dirigir,  sin  merma  fiara 
ioliajii  jps  otros  cuerpos  de  k  Real  Marina,  las  oficinas,  vigilar  los  traliajos  «le 
1879^  k  industria  priva«k,  proyectar,  construir  y  estudiar  científicamente  los 
M  I. ...I  aparatos  motores.  (Actualmente  estos  servicios  ims  elerados  de  inge- 

nieria  mecánica,  son  confiados  a  los  ingenieros  del  Génio  Naval,  «fue  lian 
dejado  trazas  notables  de  genial  invención,  de  estudio  jirofundo  y  de 
libros  de  texto  univcrsalmcnte  adojitados). 

“Por  el  contrario  (y  con  vistas  a  k  actual  necesidad)  jKira  cues¬ 
tiones  de  organización  y  de  carrera  del  cuerjm  esjiecial  fiara  la  Direc¬ 
ción  de  máquinas  y  para  confiar  a  los  Oficiales  de  rango  elevado  de 
aquel  último  cuerpo,  el  servicio  de  jirácticas  y  de  refiaraciones  «le  los 
aparatos  motore.s;  era  de  prever,  que  con  el  régimen  actual  los  inge 
nieros  del  Genio  Naval  llegaiian  a  tener  muy  escasas  ocasiones  de  to- 
SBAT  íntimo  contacto  y  practico  con«}ciiniento  de  tas  máquinas”. 

“Todffli  los  mconwswntes  arriba  indicados  se  eliminan  con  k  so¬ 
lución  a^iptadn  en  el  presente  finiyecto  de  ley,  estableciendo  que  todos 
te  Oficiales  de  máquina  sean  Ingenieros,  y  que,  todos  los  Ingenieros 
deban  en  d  grado  de  teniente,  cafiitán  y  coman«kntc  prestar  servicio 
de  máquinas”. 

“El  dualismo,  «jue  no  hay  jiortjae  ocultarlo,  ha  turbado  durante  va- 
í  líos  decenios  nuestra  Marina  en  lo  que  resfiecta  a  este  pe«ni!iar  servi- 

cfo,  cesará  definitivamente  con  k  abolición  del  Cueq»  Oficial  de  k 
Dirección  de  Máquinas”. 

“A  te  oliciate  de  te  cuerpos  fundidos  de  este  modo,  se  les  dará 
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el  título  de  Cuerpo  del  Genio  Na\^l,  Que  tanto  brillo  ha  dado  a  Italia. 
Los  futuros  Oficiales  de  este  CueriK)  tendrán  una  apreciadisinm  veiy 
taja,  rcsixícto  de  sus  antecesores,  puesto  que  tendrán  en  su  activo  di¬ 
versos  años  de  embarco,  y  no  es  necesario  elogiar  la  inijxnrtancia  de  es¬ 
ta  ventaja,  ([uc  taml>ién  tendrán  res]K’cto  de  los  demás  cueqxis  asimila¬ 
dos  de  la  Marina”. 

“No  es  necesario  decir  palabra  alguna  jmra  acentuar  las  venlapas 
que  se  obtendrán  en  cnanto  a  la  simplificación  del  .servicio  y  del  au¬ 
mento  de  rendimiento  de  los  .Arsenales,  a|K)rtaiulo  notabilísimas  eco- 
nomias,  comparándolas  con  el  régimen  al  cual  habría  que  atacar  si  pre¬ 
dominase  la  solución  de  formar  un  cuerjm  sci^mdo  para  el  servicio  de 
las  máquinas”. 

(.'\qiii  termina  la  nota  del  Presidente  del  Consejo  de  Alinistros). 

'‘L:i  decisión  adoptada  |K)r  el  Consejo  de  Ministre»  constituye  un 
advenimiento  histórico  de  capital  imiKirtancia  en  los  anales  de  la  Ma¬ 
rina  militar  y  en  cuanto  ha  sido  conocida,  lia  producido  un  efecto  ful¬ 
minante. 

Sobre  to<lo,  se  ha  tenido  en  cuenta,  que  el  comunicado,  al  dar  la 
noticia  de  la  su¡)rcsíón  del  Cueq»o  de  Maquinistas,  no  afectase  publi¬ 
camente  la  obra  benemerisla  desemjxñiada  en  jiaz  y  en  guerra  |)or  una 
categoria  de  jHírsona!,  del  cual  es  forzoso  reconocer  la  valentía  profe¬ 
sional  siempre  demostrada  en  la  alteza  de  sus  funciones  y  el  espíritu 
de  sacrificio  «¡ue  le  ha  animado  en  el  dcsemjKño  de  sus  funciemes  mu- 
ellas  veces  ingrato . . .  . .  . 

Todos  los  Miiiistro.s  deben  ser  culjiabks  o  dignos  de  mérito  por¬ 
que  la  aprobación  de  este  Cuer¡)o  ha  sido  unánime  ...  . . .  . . . 

. y  terminar  con  las  conjeturas  y  las  fantasías  estamos 

en  condiciones  de  hacer  una  aserción  neta  y  concisa,  que  es  bueno  sea 
conocida  e  impresa. 

I-a  reforma  ha  sido  sostenida  itor  el  propio  Presidente  del  Conse¬ 
jo  de  Ministros  y  por  el  Ministro  de  Marina;  y  S.  E.  Benito  Musoli- 
ni  no  ha  tenido  inconveniente  alguno  en  }iatracinarla,  ni  de  hacer  por 
ajircciar  la  intrin.seca  iKindad  -y  por  avalorar  la  importancia  del  stóto  que 
se  daba  .  ^ 


. . .  —  Satisfacción  técnica  ....  ...  ... 

. . veíamos  el  próximo  fin  de  aquel  odioso  dua¬ 
lismo  que  sciraraba  las  diversas  y  estíraatfes  categorías  de  OfickleSL 
ususandü  interferencias  y  su|>eqx>s¡ción  de  funciones  y  creando  un  es- 
tado  de  .animo  ile  reciprora  hostilidad  tjtie  se  manifestaba  con  k  sus¬ 
ceptibilidad,  con  el  deseo  de  supremacía . . 

Pero  no  kasta  aún.  ixirque  la  reforma  di*e  ser  examinada  ¿ti  sus 
futuras  consecuencias:  «wmiwu»  sus 


l’^so  grande  hacia  un  horizonte  mo- 
icmixiramento  y  caracteristica  cultural  de 
nuestra  raza,  no  se  lia  inutodo  mtegralmente  a  ningún  otro  país  y  asi 
se  podra  congratular  de  i»osecr  un  cuerpo  técnico  de 
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Es  verdad  que  Inglaterra  posee  los  Oficiales  Engineers,  que  son 
efectivamente  ingenieros;  jicro  ingenieros  mecánicos  no  .avezados  a  los 
trabajos  de  proyecto.s  y  construcción  ele  la.s  máquinas.  Posee  también 
los  ingenieros  navales — Nav-al  Constnictors — constituyendo  una  catego¬ 
ría  de  funcionarios  civiles,  que  se  puede  en  parte  nutrir  de  los  Oficiales 
Engineers ;  también  e.s  verdad  que  la  educación  de  los  oficiale.s  ameri¬ 
canos  es  idéntica  a  la  tic  los  ingenieros,  pero  son  llamado^  a  ejercer  lo¬ 
do  el  servicio  técnico,  náutico  y  administrativo  con  una  extensión  muy 
considerable  jKira  |H)dcr  ¡Kiseer  una  seria  prcixiración  es¡x*rimcntat  en 
todos  los  campos  en  que  se  de.senvuclven  sus  actividades;  y  que  tam¬ 
bién  .Austria  iMiseía  un  cuerpo  de  ingenieros  mecánicos,  separado  del 
cuer|)o  de  maquinistas,  pero  no  babieiido  dado  en  principio  buen  resul¬ 
tado,  fueron  retirados  del  servicio  de  1.a  dirección  de  máipiinas  y  fue¬ 
ron  des}H]és  en  tierra  distintos  de  los  ingenieros  navales. 

Por  nuestra  ¡larle  la  cosa  es  distinta  ^jorque  se  sostiene  el  princi¬ 
pio  indiscutible  de  cjue  la  ingeniería  naval  no  puede  ser  desmembrada 
'le  La  ingeniería  mecánica  y  siendo  entramljas  en  esencia,  dependientes 
de  un  fundamento  científico  común,  constituido  por  la  disciplina  de  La 
alta  cultura  de  matemáticas  puras  y  aplicntLa.s,  basándose  en  esjxicial 
modo  sobre  la  dinámica  no  jiueden  ser  normalmente  y  netamente  di.s- 
tintas  tan  solo  por  la  diversidad  técnica  tanto  más  cuando  se  tenga  pre¬ 
sente  que  la  inqxrrtanda  de  los  buques  modcmo.s  es  debida  a  las  inno¬ 
vaciones  mecánicas  introducidas  cu  ellos. 

En  Italia  ha  habido  siempre  la  tendencia  a  establecer  una  neta  dis¬ 
tinción  entre  el  constructor  y  el  conductor,  considerando  al  ingeniero 
emno  profcsiíMial  de  oficio  del  gabinete  de  trabajo,  de  oficina,  usando 

la  regia  de  cálculo,  etc .  como  hombre  de  estudio  y  de  [lensar,  y  no 

de  aqñón. 

El  tipo  de  etlucación  profesional  fué  dirigido  a  considerar  que  el 
destino  ^  h»  jóvenes  ingenieros  fuese  la  sala  de  arte  y  la  oficina  en 
irontacto  con  tos  o])erarios. 

Si  erto  que  antecede  puede  dar  algún  buen  resultado  en  alguna  ra¬ 
ma  de  la  actividad  productora,  es  seguir  un  criterio  erróneo  respecto  de 
la  ingeniería  naval,  porque  si  se  quiere  formar  ésta  de  proyectistas  y 
de  directores  de  trabajo  en  continua  actividad  científica,  complicadísi¬ 
ma  y  constituida  por  ajianttos  de  es|>ecie  diversa,  no  es  suficiente  el  há¬ 
bito  mental  que  se  adquiere  del  e.xamen  de  proyectos  o  de  la  inspección 
minuciosa  de  los  trabajos,  sino  (pie  es  necesaria  una  experien^  ad¬ 
quirida  stArc  los  buques,  en  cuniacto  con  las  dificultades  que  diaria- 
!j«*nte  hacen  dcl  ejercicio  y  casi  del  solo  contacto  del  ambiente. 

Con  esto  se  formaría  aun  tal  mentalidad  marinera  que  no  se  ^e- 
de  valorar  ni  catalogar  en  forma  de  programa  escolar,  sino  que  sirve 
para  llenar  un  complemento  de  conocimientos  y  de  dotes  de  intuición, 
qite  organizados  en  un  cerebro  nutrido  de  fuerte  estudio  de  ingeniería, 
lorjarian  el  ingeniero  jierfecto  con  aptitudes  ¡jara  idear  y  construir  el 
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material  mecánico  nava!  no  solo  en  sus  lincas  generales  sino  en  las 
jwrticularcs. 

Para  un  ingeniern  naval  sirve  más  un  año  tic  embarco  con  electiva 
utilización,  que  dos  años  de  servicio  en  los  astilleros  asistiendo  a  las 
distintas  operaciones  que  se  efectúan  en  la  construcción  de  un  buque. 

El  ser  ingeniero  no  significa  estar  negado  <k  las  aialidades  del 
hombre  de  acción. 

Consecuencia  de  la  errónea  concepción  que  hasta  ahora  .se  ha  he¬ 
cho  de  los  ingenieros,  es  que  se  haya  creído  que  la  dirección  de  las  má- 
(juinas  tiene  que  ser  relegada  a  un  jjersonal  puramente  práctico,  creyen¬ 
do  era  un  lujo  para  este  jwrsonal  el  aumento  de  intelectíialidad  y  mu¬ 
cho  más  si  se  {)cnsalia  en  concederle  un  titulo  académico:  Era  que  se 
quería  comparar  al  director  de  máquinas  con  el  conductor  y  ojíerario 
de  máquinas. 

Criterio  erróneo,  que  ha  tctiido  por  resultado  el  tener  relegada  a 
un  nivel  modestísimo  la  atribución  ímiwrtantísima  de  la  dirección  de 
Irs  aiwratos  motores. 

Con  el  nuevo  reglamento  ha  subido  la  función  de  la  dirección 
de  iná(|uinas,  elevándola  al  rango  de  una  verdadera  y  propia  fun¬ 
ción  de  ingeniería,  y  como  tal  se  reconoce;  al  mismo  tiempo  la 
ingeniería  naval,  se  jierfecciona  y  se  mejora,  porque  del  canillo  de  la 
sala  de  arte  y  de  la  oficina,  i>asa  a  los  buques  a  acrecentar  sus  atribu¬ 
ciones  c.xjierimenlales. 

No  bay  duda  (jue  his  reformas,  tendrán  reparaciones  benéficas  en 
otros  campos— no  excluyendo  a  l,a  marina  mercante — en  los  estableci¬ 
mientos  privados  y  en  lo  que  se  refiere  al  estudio  técnico,  porque  los 
ingenieros  navales  del  futuro  serán  por  ésto,  mejores  que  los  actuales. 

Recordamos  que  hace  treinta  años  el  Cuerpo  del  Gneio  Naval  co¬ 
menzó  a  manifestar  síntomas  de  descomposición  y  lo  que  más  resalta¬ 
ba  de  esa  descomixisición  era  la  hostilidad  injustificada  liada  un  cuer¬ 
po  estimadísimo:  El  Cuerixi  de  Maquinista.s. 

Ahora  la  descomjxisición  era  manifiestra,  el  Genio  Naval  era  es- 
C4irnccido,  reducido  a  un  esqueleto;  jiero  de  pronto  todo  resucita  rea¬ 
nimado  por  los  oficiales  de  máquina  que  paredan  ser  sus  más  encarai- 
zados  enemigos. 

Es  grande  el  entusiasmo  naddo  entre  los  ingeniera  jóveiKS  ante 
la  perspectiva  de  ser  llamados  a  iniciarse  en  el  servicio  de  máquinas  v 
de  ser  puestos  en  grado  de  adquirir  en  breve  tiempo  la  debida  annpe- 
tencia. 

De  parte  de  los  oficiales  de  máquina,  al  anuncio  de  la  reforma,  se 
produjeron  de  pronto  cuatro  corrientes:  una  de  descontento,  otra  de 
inccrtiduinbre,  otra  de  .satisfacción  bajo  condiciones  y  otra  de  entu¬ 
siasmo. 

El  entusiasmo  lo  demostraron  naturalmente,  los  tenientes  y  los 
má.s  jóvenes  capitanes  que  no  encuentran  obstáculo  alguno  en  poder 
conseguir  el  titulo  de  ingeniero;  los  satisfechos  bajo  con&ioncs,  fnaon 
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los  capitanc.s  más  viejos,  deseosos  de  entrar  en  el  Ciier|Mi,  con  todos  los 
honores,  que  de  jionerse  en  el  trance  de  adquirir  ci  título. 

Las  otras  dos  categorías,  estaban  formadas  j)or  ios  oficiales  su- 
ijcriorcs  sugestionados  fror  el  prcconccpto  de  sentir  menoscabo  al  [)cr- 
tcnecer  a  un  Cuerjxj  titular,  |xjr  hallarse  en  cc)ndiciones  de  inferiori¬ 
dad  académica. 

Existe  dificultad  práctica  de  ])rcscribir  la  obtención  del  título 
de  ingeniero  a  todos  los  capitanes  y  a  todos  los  tenientes;  se  pre¬ 
sentaría  el  caso  de  tener  que  alejar  teinjioralmente  de!  servicio  de 
a  bordo  a  unos  doscientos  oficiales,  sin  existir  entre  ellos  homogenei¬ 
dad  de  estudios,  jxir  cuya  razón  el  tiempo  necesario  jKira  conseguir  el 
título  de  ingeniero  variaría  entre  tres  y  cinco  años. 

Actualmente  e.visten  siete  categorías  de  oficiales  maquinistas: 

A.  Los  dotados  del  solo  nombramiento  de  la  extinguida  escuela 
de  Vcnecia,  nombramiento  equiixirablc  al  título  de  escuela  inedia. 

B.  Los  que  han  estudiado  un  curso  de  perfeccionamiento  en  la 
Escuela  Naval. 

C.  Un  pequeño  grupo  de  la  anterior  categoría  que  han  liecho  un 
año  de  estudio  en  la  Escuela  Politécnica. 

D.  Los  dcl  reglamento  Católica  refonnado  con  curso  superior. 

E.  Los  del  reglamento  Católica,  reformado  con  curso  superior. 

F.  Los  del  anterior  reglamento  sin  curso  superior. 

G.  Los  de!  reglamento  Vechi. 

Los  redactores  tlcl  proyecto  de  ley,  viendo  las  dificultades  que 
surgirán  al  anuar  este  número  de  oficiales  no  todos  dotados  de  la  ca¬ 
pacidad  y  voluntad  de  seguir,  con  honor  los  estudios,  licnsaron  en  la 
obtención  obligatoria  del  titulo  de  ingeniero  solo  a  los  tenientes  y  sub¬ 
tenientes  que  aún  no  han  hecho  el  curM>  superior;  todos  los  demás  has¬ 
ta  el  grado  de  comandante  inclusive,  a  excepción  de  los  que  se  hallan 
ea  d  punto  de  ser  ascendidos  a  tenientes  coroneles)  deberán  frecuentar 
tm  curso  de  {lerfeccionamíento  en  la  Escuela  ck  Ingeniería. 

El  recluiatmenio  de  nuevos  oficiales 

Este  es  el  purno  más  escabroso,  del  cual  depende  la  eficiencia  de 
ts  reforma,  porque  si  se  abandonan  los  sistemas  educativos  que  han 
dkdo  buenos  resultados  y  tanto  más  perfectos  por  cuanto  mayormente 
se  intensificaba  el  criterio  con  alta  ventaja  de  la  cultura  científica,  to¬ 
do  amsíste  ahora  en  obtKKr  una  l^ka  conciliación  entre  los  dos  re- 
de  (|tie  hemos  hablado  más  veces: 

El  primero,  de  formar  los  ingenieros  de  los  marjuinistas  reclutados 
en  edad  joven  efectuando  un  curso  de  cinco  años,  enviándoles  en  épo¬ 
cas  Mcestvas,  de  ofamier  la  i^tud  y  capacidad  (ara  el  man¬ 

do  de  guardia  en  máquinas,  a  conseguir  el  título  o  diplomo,  de  ingeniero. 

El  segundo  criterio,  es  formar  los  maquinistas  de  los  ingenieros, 
reclutando  estos  últimos  ya  titulados  y  enviándolos  enseguida  a  bordo 
para  obtener  la  necesaria  experiencia. 
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I.os  dos  criterios  presentan  ventajas  c  inconvenientes,  |wro  el  sé- 
jíundo  ofrece  el  grave  inconveniente  de  qne  si  es  fácil  transfoniiar  un 
nia<iuinista  en  ingeniero,  no  es  tan  fácil  y  segura  la  ojreracion  iuversa, 
inuclu)  más,  si  se  sigue  el  sistema  de  concurso  iwr  examen,  ¡mr  d  cual 
se  pueden  obtener  cultísimos  titulados  con  el  máximo  de  votos;  jK-ro 
no  se  puede  garantÍEar  <jue  estén  dotarlos  de  aquellas  ajititudes  ncccsa' 
rias  al  oficial  cuya  misión  es  de  atribucirmes  en  las  que  concurren  atri¬ 
butos  riel  hombre  de  acción. 

Téngase  presente  el  ejemplo  de  .\ustria.  que  tuvo  que  arrepentirse 
de  hal)er  reclutado  para  el  servicio  de  máquinas,  a  jóv-cnes  de  23  a  27 
afios  titulados  de  ingenieros,  viéndrrse  obligada  a  relegar  a  rátos  jara 
el  servicio  en  tierra,  teniendo  (¡ue  reembarcar  a  los  maquinistas  para 
el  servicio  de  a  burdo. 

Rflycrcnstóii  en  la  jUtíriMfl  mercante 

l^os  oficiales  de  m:K|uina  de  la  Marina  mercante,  que  lian  segui¬ 
do  con  mucho  interés  nuestra  canqxiña,  se  lian  mostrado  favorables  a 
la  reforma  porque  comprenden  (|uc  se  nobiliza  la  función  de  la  direc¬ 
ción  de  los  aparatos  iiKttorcs.  Si  ésta  constituye  una  benéfica  repercu¬ 
sión,  no  falla  el  temor  a  otra  y  muclios  se  preguntan  cual  será  d  efecto 
práctico  ijue  se  produzca  en  el  ambiente  mercante. 

Un  efecto  inmediato  es  cuanto  refleja  la  posición  de  los  oficiales 
(le  complemente),  los  cuales  se  preguntan,  si  con  la  abolición  del  cuer- 
p<i  de  maquinista.s  no  ascenderán  de  categoría  y  si  se  Ies  hará  pasar  al 
cnerix)  de  los  oficiales  mecánicos. 

No  jXKlemos  aún  responder  a  lo  (pie  antecede,  jiero  110  hay  niotí- 
vos  de  jiensar  cu  una  tal  degradacitVn,  que  seria  sumamente  injusta. 

A  nuestro  nimio  de  ver,  los  oficiales  de  la  Marina  militar,  detei 
l.'crtcnecer  al  Genio  Naval,  unidamente  con  los  oficiales  ingenieros,  ba- 
('iendo  esjicci f icación  de  las  funciones  (|ue  se  acbptan  a  unos  y  a  otros. 
Hs  también  cierto  (jue  el  proyecto  de  ley  sobre  la  dirección  de  máqab 
lias  no  será  destmido  de  pronto,  sino  que  tendrá  vida  durante  el  pc- 
tiodo  transitorio,  acogiendo  a  los  oficiales  del  Cueiqio  de  Maquinistas 
que  no  deseen  o  que  no  estén  en  condiciones  de  pasar  ál  cuerpo  del  Ger 
nio  Navol  y  finalmente  es  probable  que  jicmianczca  una  reserva  naval 
de  aquel  Cuetqio. 


El  Cuerpo  del  Cicnio  Naral  será  reconstituido  como  sigue: 

a)  Todos  los  oficiales  generales,  coroneles,  tenientes  corónele#  y 
comandantes  (jue  formen  la  plantilla  dd  G.  N.  en  Í92O  y  los  ofictafe» 
snjicriorcs  de  iná(|uínas,  serán  confirmados  y  pasarán  a!  G.  N.  La  con¬ 
firmación  y  jKise  será  pronunciado  |)or  un  Comité  presidido  por  el  Sub¬ 
secretario  de  Estado  y  constituido  iior  el  Jefe  de  E.  M.  C.  y  el  Prca»- 
dente  del  Consejo  Superior  de  Marina,  que  tomará  a  examen  las  no¬ 
tas  características  y  el  servicio  prestado  jMJr  cada  uáo.  ' 

Los  oficiales  generales,  coroneles,  tenientes  coroneles  y 
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tes  arriba  indicados  que  dcsiniés  dd  examen  no  sean  calificados  para 
ser  confinuados  o  pasar  al  G.  N. ;  o  los  que  dentro  del  plazo  de  un  mes 
de  la  entrada  en  vigor  de  la  presente  ley,  renunciaran  a  sufrir  dicho 
examen  serán  considerados  como  retenidos  en  el  servicio  {)or  un  jicrii  - 
do  de  tiempo  igual  a  la  licencia  ordinaria  y  jxir  fin  colocados  en  espcí  ■ 
tativa  de  reducción  de  cuadro. 

b)  Los  comandantes  del  G.  N.  no  comprendidos  en  la  plantilla  de 
HJ26,  los  capitanes  del  G.  y  los  tenientes  serán  confirmados  en  ei 
Genio  Naval. 

c)  Los  comandantes  de  máquina  que  no  estén  en  la  plantilla  de 
1926  y  los  capitanes  de  má(|uina  «pie  hayan  hecho  el  e.xamen  [xira  co¬ 
mandante,  pas;irán  al  G.  N.,  con  su  corresjxnidiente  antigüedad  previo 
examen  de  sus  notas  características  y  de  sus  servidos. 

Los  comandantes  y  capitanes  de  má(|ui;ia  que  así  pasaran  al  Ge¬ 
nio  Naval,  deberán  enviarse  a  frecuentar  cu-sos  especiales  a  la  escue¬ 
la  de  ingeniería  o  deberán  ser  sometidos  a  un  e.xamen  ¡xira  obtener  la 
graduación  de  teniente  coronel  del  G.  N. 

.  Los  coimndantes  y  catútanes  de  máquina  que  estén  comprendidos 
en  el  párrafo  anterior,  (pie  no  sean  c-alificados  idóneos  jiara  {xisar  al 
G.  N.  .serán  transferidos  a  la  plantilla  tninsitoria  de  los  oficíales  de 
riiáquina. 

d)  Los  capitanes  y  tenientes  de  meáquina  procedentes  de  la  Es¬ 
cuela  Naval  que  hayan  frecuentado  el  curso  suiícrior,  serán  inscriptos 
temporalmente  «1  la  plantilla  transitoria  de  D.  de  M.,  y  pasarán  al  Ge¬ 
nio  Naval  cuando  hayan  seguido  con  éxito  favorable  los  cursos  espe¬ 
ciales  en  la  escuela  de  ingeniería. 

e)  Los  tenientes  y  alféreces  de  máquina,  que  no  hayan  todavía 
"frecuentado  el  cui^o  su[)erior,  no  lo  deberán  frecuentar;  pero  deberán 
seguir  con  éxito  favorable  los  cursos  especiales  en  la  esatela  de  inge¬ 
niería.  De  esta  manera  jiasarán  a  la  {Mantilla  transitoria  de  O.  de  M.  y 
pasarán  al  G.  N.  cuando  reúnan  las  condiciones  prescriptas.  Estos  ofi¬ 
ciales  durante  el  {x^tíchIo  de  clausura  de  los  corsos  serán  embarcados 
eu  servicio  de  máquinas. 

f)  Los  alumnos  del  ranx)  de  máquinas  de  la  Academia  Naval  se¬ 
rán  encaminados  para  hacer  a  su  salida  de  la  Academia,  los  cursos  es¬ 
peciales  de  la  escuela  de  ingenieria. 

Artículo  46.  Lo#  qitciales  de  máquina  que  hayan  cumplido  cur¬ 
sos  universitarios  podrán  ser  exce^uados  de  los  exámenes  o  cursos 
previstos  en  el  preixdente  artícido  a  juicio  dd  Ministro  de  Marina, 

Artículo  47.  La  plantilla  transitoria  de  oficiales  de  máquina  esta¬ 
rá  comprendida  ix>r; 

a)  L(k5  comandantes  y  capitanes  de  máquina  del  inciso  c),  del 
artículo  45,  Los  comaadantes  no  ascenderán  y  los  capitanes  .solo  po¬ 
drán  ascender  por  su  antigüedad. 

b)  Los  capitanc.s  de  tnáipiina  del  inciso  d)  del  articulo  45,  liasta 

temmt  las  ccmdiciones  para  pasar  al  G.  N. 
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Aquellos  que  reniuicinran  a  freaicntar  el  curso  ilel  inciso  d)  del 
articulo  45  o  no  consiguieran  idoneidatl  suficiente  al  final  de  los  cur¬ 
sos,  qucclarán  definitivamente  en  la  jilantilla  transitoria  y  no  podrán 
.ascender. 

c)  Los  tenientes  y  alféreces  de  máquina  del  inciso  c)  del  artícu¬ 
lo  44.  hasta  que  reúnan  las  condiciones  para  jKisar  al  Cuerj»  del  Genio 
Naval.  Los  que  no  tengan  la  idoneidad  suficiente  al  final  de  los  cur¬ 
sos  iK-rnianecerán  en  la  |)lantilla  transitoria  y  jKKlrán  ascender  hasta 
capitanes. 

d)  Los  cajjitanes  de  máquina  que  en  el  acto  de  ser  aprobada  la 
presente  ley  hayan  renunciado  o  .sean  reproljados  en  el  examen  jíara 
comandantes. 

Articulo  48.  Los  oficiales  del  G.  N.  y  los  de  máquina  qtte  fue¬ 
ran  confinnndos  o  transferidos  en  el  G.  N„  serán  clasificados  según 
su  antigüedad  de  grado. 

Articulo  51.  Se  concede  facultad  al  Ministro  de  Xfarina  de  re¬ 
tener  en  sen-icio  a  .su  llamada  jwr  tres  añe»  a  45  alféreces  de  comidc- 
mento  de  máquina  ixira  sustituir  en  el  sendeio  de  máquinas  a  los  ofi¬ 
ciales  que  fueren  enviados  a  hacer  el  curso  tic  ingeniería. 

Articulo  53.  A  los  oficiales  tlel  G.  N.  y  de  má(|uina  que  fueren 
confirmados  o  transferidos  al  G.  N.  les  serán  aplicados  los  siguientes 
limites  de  edad : 

General  Insijcctor,  65  años;  Teniente  general,  62;  Mayor  gene¬ 
ral,  62;  Coronel,  60;  1'enientc  coronel,  55;  Comandante,  50;  Capitán 
y  Teniente,  45. 

Estas  mismas  edades  serán  aplicadas  a  los  oficiales  del  G.  N.  y  de 
máquina  que  estén  en  es})ectativa  de  reducción  de  aiadro. 

Aquí  termina  el  proyecto-ley  del  Gobierno  italiano  en  lo  relativo  a 
la  organización  del  G.  N.;  y  como  consideramos  interesante  «1  progra¬ 
ma  de  reforma  de  la  ^fariña  Holandesa,  copiamos  de  ia  “Revista  de 
Marina  Holandesa”,  del  mes  <le  Agosto,  lo  (juc  sigue: 

Propone  el  ministro  que  la  escuadra  esté  constituida  y  i^ocmtda 
en  su  jíersonal  conio  sigue: 

(Solamente  copiamos  lo  referente  al  perscmal  de  máquinas). 

2  cruceros  til»  “Java”;  8  caratotqxxleros ;  3  cabezas  de  fiotílli: 
1  acorazado;  12  cañoneros;  13  suhmarÚK»;  6  btnutyftynas. 

Plantilla  del  |)ersonal  de  niáquiiras  reorganizado: 

I  coronel;  4  tenientes  coroneles;  40  comandantes;  120  capitai^; 
91  tenientes. 

El  jiersonal  sulxiltcrno  lo  forman  ; 

6  suboficiales;  48  maquinistas  mayores;  72  saigentos 
y  232  cabos  maquinistas. 

*  *  * 

La  gran  evolución  sufrida  por  los  buques  de  guerra  cmno  armas 
de  cpmbatc,  no  tan  solo  en  su  extructura,  sino  eji  todos  k»  ^mientos 
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que  integran  .su  eficiencia  militar,  figurando  entre  lo.s  más  importantes 
las  máquinas  propulsoras  y  demás  aparatos  necesarios  i>ara  la  vida  a 
Ixjrdo,  c.sa  evolución,  trajo  como  consecuencia  lógica  y  natural  otra 
paralela,  lo  mismo  en  el  orden  téaüco  que  en  t-1  jerárquico  en  el  [ler- 
sonal  encargado  de  la  dirección,  manejo,  entretenimiento  y  conserva¬ 
ción  de  tan  diversos  a))aratos:  en  el  jwrsonal  de  máquinas. 

Varios  han  sido  los  ensayos  que  para  llenar  estos  fines  han  reali¬ 
zado  los  gobiernos  de  las  naciones  ducña.s  de  las  potentes  marinas ;  i»- 
.'O  por  ahora  ninguna  ha  obtenido  lo.s  resultados  (¡uc  con  su.s  buenos 
deseos  se  projxítiía. 

La  solución  que  el  Gobierno  italiano  se  pro}M)-.ie  dar  aliora  a  este 
problenta  que  en  tocias  las  marinas  organizadas  está  hace  años  en  i>e- 
riodo  de  {michas,  es  a  mie.strü  mmlcsto  juicio  la  que  lo  enfoca  en  su 
verdadera  dirección ;  y  creemos  firmemente  (jiie  los  resultados  que  den¬ 
tro  de  pocos  años  han  de  obtenerse  han  de  damos  la  razón. 

En  vista  de  lo  conseguido  ¡lor  el  Cuerjx»  de  Maquinistas  italiano 
que  después  íIc  una  larga  y  constante  lalxír  de  estudio  ftié  atendido  por 
.su  gobierno,  brindamos  a  nuestros  comjrañeros  las  anteriores  páginas 
{jara  que  las  lean  y  más  que  leerlas  las  estudien  y  tomándolas  como  es¬ 
pejo  vean  en  ks  imágenes  reflejadas  en  él,  {jcrfcccionadas  de  un  mo- 
tte  constante  y  acelerado  por  el  amor  al  estudio,  al  trabajo  y  al  exacto 
cumpHiníentu  de  sus  debñes,  el  momento  en  el  cual  unidos  y  asocia¬ 
dos  bajo  un  solo  idemi,  el  del  engrandecimiento  de  la  Patria,  de  la  Ma¬ 
rina  y  del  Cuerpo  a  que  pertenecen,  en  (|ue  también  puethn  jiedir  res- 
luctuosamente  al  Gt^mo  todas  aquellas  mejoras  y  beneficie®  que  el 
Cuerpo  hace  tiempo  anhela  y  que  {jor  sus  méritos  c  im{»rtnncia  se  ha¬ 
ga  j»cneedor.  • 


En  ^ta  ciutbd  y  «t  31  de  Julb  último  falleció  el  socio  de  y>en- 
sión  fija,  ma(|uini.sta  jefe,  retirado.  D.  José  Rotirtguez  Taboada,  de¬ 
jando  vHKla  y  una  hija  de  su  anterior  níatrimonio.  a  quienes  se  les  con¬ 
cedió  la  iJcnsión  reglamentaria. 

Mo  tiícmos  a  la  vista  la  hoja  de  los  excelentes  servicios  prestados 
en  CuV.  Filipinas  y  la  iM.‘n«J.sula,  {Kira  {«iblicarlos,  Formalw  {«ríe  de. 
hl  dtíi  erucei»  “Isla  de  Luzón”  en  la  tlefensa  tic  Cavile  í|uc- 

dtaado  prtsttnveio  dt  los  americanos  hasta  su  rejjatriación  a  Es|>aña. 

Las  vicisitudes  t|e  su  {jcnosa  profesión  fueron  minando  su  exis¬ 
tencia  hasta  que  jmr  fhi  fBoaabb  el  hombre  fuerte  y  valeroso  qtic  en 
otros  lúsnpo»  coiiGcimoa^ 
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IXsc:iii''C  cu  paz  fl  piindiinonisu  jete  y  reciban  su  viuda,  bija  y 
demás  íauiitiatts  !a  esNpresióii  de  nuestra  condolencia. 

♦  ♦  ♦ 

F.n  la  \)l!a  <!e  Ares  falleció  el  J5  de  Agosto  el  maquinista  retira¬ 
do  U.  jna'i  i'atuín  Al  vare/.,  (|ue  hace  años  era  socio  de  pensión  fija. 
F.ia  el  finado  ti.i  coinpelcnte  niatiuini.sta  habiendo  merecido  .siempre  el 
afecto  de  sus  .••uptn\)res  y  el  cariño  tic  sus  conuKiñeros,  Deja  varios  hi¬ 
jos  y  entre  dios  cuatro  huérfanas  mayores  de  20  años  a  quienes  se 
concedió  la  |«ensió:i  reglamcaitaria. 

Descanse  en  paz  e!  querido  consíicio  y  reciltan  sus  hijos  y  demás 
familiart  s  la  CApresii'iti  de  nuestro  má.s  senticbi  pésame. 

*  ♦  * 

Fu  San  l•\'rnan(lo  falleció  el  13  de  Diciembre  el  maquinista  ma¬ 
yor  D.  losé  Hernández  I’aredcs.  socio  activo  de  c.ste  Circulo. 

liste  inteligente  maquinista  había  jKtrdidc»  un  brazo  en  unas  c.s|)e- 
ricncias  verificada.s  en  la  Brigarla  Torjjcdista,  sicntlo  el  segundo  ma- 
(|uinista.  y  |Kir  esta  triste  causa  pas«'»  a  prc.star  servicios  de  tierra  enn- 
tinuando  en  esta  situación  luista  su  fallecimiciito,  cu  cuj^a  situación 
presto  excelentes  servidos,  siendo  un  modelo  de  subordinación  mere¬ 
ciendo  en  KkIo  momento  el  a])rccio  de  sus  sujKTiorc.s  y  .suÍJonlinados. 

Ln  la  actualidad  dcsenqtcuaha  el  cnrg<i  de  iX'lcgatlo  de  este  Cír¬ 
culo  en  San  Kcntnndo. 

Descanse  en  paz  el  c|ucrido  comitañcro  y  reciban  sus  familiares  la 
expresión  de  nuestro  hondo  ))c^r. 

- ® 

üotttrtln  d(l  Cnrtrt  intuttdtmit  IrhM^tre  <«  1928 

En  la  Jmtta  general  que  el  Centro  Directivo  cetebró  e»  a6  de  Sep^ 
liembre,  se  dió  lectura  de  los  siguientes  acuerdos  tomados  por  la  JfliÉR 
de  gobic-no  durante  el  trimestre.  ^ 

Dar  de  bata  |»ur  liabcr  dejado  de  cotizar  cwetíro  trimestres  sho»F 
vos.  al  socio  activo  D.  Eusebio  M.  Fernández  Vázquez. 

Giiar  a  D.  An<lrés  Galán  Delgado  la  cantidad  de  2,3i8’35 
importe  de  su  liquidación  jior  haber  reliradc»  su  capital. 

Dejar  sin  efecto  la  baja  »lcl  .socio  activo  D.  FrandsGO  Ech(n«rria 
■Hillini',  jKjr  liuber  abonado  los  .seis  trimestres  que  adeudalm. 

.Se  tecibié)  iin  telegrama  del  PresitleiUe  de  la  Asociación  de  Ma- 
(|ii;iiistas  navales  <le  Barcelona,  interesando  la  adhesión  de  este  Círca- 
lo  en  la  ceremonia  <le  la  im|)osicióii  de  la  “Me*<lalla  de  Oro  del  Trate- 
jo”  al  antigitt)  maquinista  naval  D.  Antonio  Geneseá,  a  cuyo  telegrama, 
se  contestó  adhiriéndose  a  tan  justo  acto. 
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A  jjetición  del  socio  D.  Juan  OcanqK)  se  acordó  declararlo  de  jjcn- 
siún  fija  a  jairtir  de  t.'  de  Octubre  por  linter  sido  retirado  de!  scrvici.*. 

Dada  cuenta  del  fallecimiento  <le!  socio,  maquinista  jefe  D.  José- 
Rodríguez  Talaiach,  se  acordó  conceder  a  su  viuda  c  hija  las  pensic- 
nes  veglamentarias. 

Por  haber  pasado  a  la  reserva  el  socio  activo  D.  Joaquín  García 
Bautista  y  descamio  retirar  su  capital  se  acordó  practicar  su  lujuida- 
ción  oixjrtuuamentc. 

Fué  teja  como  jicnsionista  jxir  hater  falicciilo  el  2  de  Septiembre 
doña  Balbina  Roílriguez  Martínez,  viuda  de  D.  Román  Rey. 

Se  dió  cuenta  del  fallecimiento  del  socio,  D.  Juan  Pantin  .Mvarez.. 
que  deja  catre  .sus  hijos  cuatro  bijas  mayores  de  20  años  las  cuales  se 
les  coiicediií  la  jx-nsión  que  le.s  corresjionde. 

El  sdVor  Presidente  dió  cuenta  de  cjuc  los  dueños  de  la  ca.sa  que 


la  Sociedad  habita  hace  45  años  se  iba  a  jxmer  a  la  venta  y  como  jnir 
otra  |Kirtc  sabía  la  Junta  Directiva  que  los  licitadores  que  se  presentaban 
la  qnerinu  para  si  y  esto  traía  como  consecuencia  inevitable  el  desahucio 
querían  jiara  si  y  esto  traía  como  consecuencia  inevitalile  el  desahucio 
de  la  casa,  el  centro  acordó  asi  como  otros  muchos  socios  que  manda¬ 
ron  su  conformidad  que  la  Sociedad  compre  la  ca.sa  teniendo  siempre 
en  cuenta  los  íntcresc.s  sociales,  a  cuyo  efecto  se  le  concedió  a  la  Junta 
Directiva  u:i  amjilio  voti»  de  confianza  para  la  compra  del  inmueble  o 
de  otro  tpie  se  presente  y  convenga  a  la  Socied,id, 

;.lCÍii.lí  Se  acordó  nombrar  en  propiedad  ¡rara  el  cargo  de  Secretario  al  so- 
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do  D.  J08Ó  Rodríguez  cti  relevo  de  D.  André.s  Sánchez  que  |x)r  su 
mal  estado  de  .salud  se  vió  oblig.ado  a  dejar  dicho  cargo  que  tlesem- 
peñó  varios  añí».  consignando  en  acra  un  voto  de  gracias  ¡lor  su  acer¬ 
tada  y  prolongada  aetuadón. 

I  .  CiKMirft»  trImestrA  de  'I9SN3 

JEn  la  Junta  general  que  el  Centro  Directivo  celebró  en  29  de  Pd- 
dembre  se  dió  lectura  *  6»  sigakmtcs  acuerdos  tomados  ¡jor  la  Junfi 
tfct  gj^áemo  durante  el  trimestre. 

.i(G  Entregar  al  socio  D.  Joaquín  García  Bautista  la  cantidad  de  pe 
k-las  2.165*55  a  qne  asciende  su  liqtiúlación. 

Se  hizo  cargo  de  la  Secretaria  el  socio  D,  Jmé  Rodríguez  I.ópez, 
irara  cuyo  cargo  había  sido  nombrado. 

Dar  de  baja  ¡Kjr  atteudar  cuatro  trimestres  a  los  socios  activos  si- 
gii¡.;ntes:  D.  .Antonio  Moreno  Gallego,  D.  Eduardo  Neira  González, 
b.  Francisco  IJaptista,  D.  Juan  Vistoso  &nde,  D.  José  García  Balles- 

D.  Luis  Sánchez  Torres  y  D.  José  Alonso  Gracia. 

Dar  de  teja  cuhk»  ¡x-nsionisia  q,  doña  Genenvsa  CoIkís.  viuda  «le 
E.scantion,  fer  en  Madrid  de  dicha  señora. 
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Dufiii  Ailtdnin  Gsilh'KO,  viiidfi. 

AiiRt’la  FcrnániJdZ,  viuda. 

”  Aurora  UodrÍRUCz  di‘l  Río,  Hín.’i. 
"  ARustina  I’lú,  Ilfnn. 

"  Antniiiu  Casfclo,  viudu. 

”  Andrpn  Cupolro,  viuda. 

'■  AiiRidra  Bubrrdu,  Hfitn. 

AiiRi'lii  Piñón,  viuda. 

■■  Adela  Vázquez,  viuda. 

”  Anuiiriacíóii  Lorenzo,  Hfnn. 

"  naKilien  ItodriRUez,  Tlfiia. 

"  .Caiuiln  Cal.  viuda. 

"  Carolina  Quintana,  viuda. 

"  Coneeiieión  Iledla.i,  viuda. 

"  C.aruieu  Oúiiiez,  viuda. 

"  Cniice[K'ióii  Ramos,  viudo. 

“  Consuelo  de  la  Peña,  viuda. 

“  Carmen  Lloveros,  viwln. 

Carmen  Rosado,  viuda. 

*■  Carmen  de  Porin,'  viudn. 

*■  Clotilde  Fernández,  viuda. 

*'  Consuelo  I’rnvia,  viuda. 

Carmen  y  María  Villemnx,  ITfnas. 
*"  Carmen  SeRiuidn,  ídem, 

“  Dolores  Rontulln,  viuda. 


Knenrnaeión  Ynrein,  viuda.  Mcreerie*  Mcstru,  tw 

Elisa  Síulaien,  viuda.  •  >0  i'CrroIu:.  Cntniáu,  llfi 

Elisa  .V  Juana  Culi,  Hfuas.  iL,iKo,im.|,ip,.it.i;iiii  Aalouia  Maeiiis,  viud 
Elisa  Esperante,  ídem.  untiddo  cn  Arturo  Oriel,  lífna, 

Enenrnaeión  Callcju,  viudai' Gómez,  Hfa^ 


María  Rivaa,  rinda. 

María  Utrilla,  Ufna. 

Manuela  BantíaRO,  ídem. 

MilnRro.s  Calvo,  viuda. 

María  GarcUi,  Hfaa. 

Marta  Balifio,  ídem. 

Nieolnsa  Balifio,  viud». 

PereRrimi  Jnrrin,  viuda, 

Pilar  Oóiiicz,  viuda. 

Paz  Lauda,  viuda. 

Basa  Lójkz,  viuda. 

R.'iinuna  Ramos,  viuda. 

Rosario  Brafic,  viuda. 

Rafaela  Elieoelioa,  viuda. 

Rosa  Lniidrovc,  Ilfna. 

Rusa  Fontátiez,  viuda. 

Bufia  Caruncho,  viuda. 

Bara  Mattrk,  Hfna. 

Bnliiiia  Márquez,  vindit. 

Tomasa  Bastard,  viuda. 

Teresa  y  Dulores  GaBecu,  tiuér- 
fánaa, 

Teresa  Martínez,  viuda. 

Dolores  y  Franclsen  Periiándei, 
fauérfntiAs. 

Mcreetlea  Mestril,  viuda.  ^  , 

Aiitonm  Cntnián,  Ufna, 

Antonia  Maeiiis,  viada. 


Plorindn  Ridiirn,  ídem. 

"  Filomena  Díaz,  ídem. 

Jluérfanas  do  Montero  Armada. 

Doña  Ilerniinia  Cotón,  Ufna. 

Iluórfaima  de  D.  Juan  Paatin. 

Doña  Tsatiel  y  Juana  Barros,  ídem. 

"  Josefa  y  Amalia  Montero,  idem. 

Josefa  y  Aurora  Ccrncira,  idein, 

“  Josefa  Santamaría,  viuda. 

"  Josefina  Naya,  IlfRft. 

"  Juana  Tenreiro,  viuda. 

Juliana  Alonso,  viuda. 

"  Josefa  Martin,  Ídem. 

“  Jneinta  Enrí<|uez,  ideni. 

^  Lucrecia  Calvifio,  Idem. 

"  Mercedes  y  AiiRela  VelRtt,  Hfiios 
"  >r:inuel!i  de  la  Culmllerin,  viuda. 
"  Marcelina  y  Estrella  Pérez,  liuér- 
finias. 

”  Miiria  Orafin,  viuda. 

"  .María  y  Celia  Varcla,  Ilfiia». 

"  Marín  VeiRa,  viudn. 

"  Marin  Lamas,  viuda. 

"  Mercedes  Torné,  viuda. 

”  Mercedes  Yáfiez,  viuda. 

”  Moría  y  Marina  Pedrero,  Hfnaa. 
”  Alaria  Piñeiro,  viuda. 


•"  **  'Cnrnivii  Goazález,  viuda. 

”  Catalina  Peda,  viuda. 

”  Concepción  Tortajada,  viuda. 

”  Dolores  Luna,  viuda. 

”  Dolores  Arias,  viuda. 

"  Enearitacióu  Velozgucz*  viuda. 
Uuérfanns  de  D.  José  MaTtíues  €kmtñ* 
Doña  Josefa  Bodiigitez,  viuda. 

”  Muría  Ahumada,  viuda. 

"  María  Vázquez,  viuda. 

"  Alaría  Teresa  MarUlI,  vinfo.' 

”  AfihiRrus  Riaño,  viudn. 

"  Rosario  Ordófaui,  rínda. 

”  Bucorro  Estmlillii,  viuda. 

^  Francisca  Oámez,  viu^  .  - 

”  Epifanía  Panadero,  viuda. 

”  Muría  Báneliez,  Hfaa. 

”  Fioreiitiaa  Bas,  viuda. 

”  Joaquina  Borcil,  viuda, 

”  l^trifirarióa  Jori|Ucra,  viudn. 

"  Cencepcida  Arca*  Clavel  1,  Hfiuk. 
“  Antonia  Soler  laindines.  viuda, 

"  Clotilde  Torres,  lifita. 

"  Elvira  Arana,  viuda. 

”  Espcr.'inza,  María,  Josefa  y  Tri¬ 
nidad  Boig,  Ituérfanoa. 

”  Isabel  y  Cannen  Airaren,  WhaoL 

”  Faliaa  Garrtga,  viuda» 


